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El problema de los Yungas es extremadamente 
complejo y delicado. La disputa entre los co-
caleros de esa región subtropical del departa-

mento de La Paz por quién controla la comercializa-
ción de la hoja de coca está cruzada por varias aristas 
que deben ser consideradas al momento de la toma 
de decisiones. Es un problema heredado por el go-
bierno de Luis Arce, aunque su historia es más larga.

Una primera arista, sin lugar a dudas, es la del con-
trol del mercado. La fragmentación ha llegado a un 
nivel donde ya es difícil asegurar que uno de los sec-
tores facilitaría al otro la venta legal de la hoja de 
coca. Y eso empuja a que el otro sector, como una 
respuesta de sobrevivencia, impulse, como ha suce-
dido, la apertura de otro mercado, lo que a su vez 
acrecienta las condiciones de la confrontación.

Pero detrás de eso hay otro aspecto que ya fue de-
tectado años antes, durante el gobierno del expre-
sidente Evo Morales. Cerca de un 30% de la hoja 
de coca que se vendía en el mercado –entonces solo 
uno– no estaba registrada a qué productor pertene-
cía y de qué zona de los Yungas en específico prove-
nía. Ese es un dato que puede ser interpretado desde 
varias perspectivas.

La política es una segunda arista. En los dos últimos 
años el control del mercado, con propósitos empresa-
riales, cuenta con la activa presencia de empresarios 
cruceños e incluso chilenos. Eso tiene dos consecuencias: 
primero, tergiversa la naturaleza jurídica y social de 
Adepcoca; y segundo, está acompañado de un propósito 
político, pues esos empresarios son los más radicales en 
su postura antigubernamental, a la hora de su relación 
con algunos dirigentes, y los más firmes en promover 
acciones que de hecho afectan la tranquilidad.

Y esta arista política es tan evidente que radicales opo-
sitores al Proceso de Cambio en Bolivia, antes contra 
Evo Morales y ahora contra Luis Arce, despliegan un 
activo trabajo organizativo, pero con fines que no 
son democráticos sino subversivos. Que la exsenadora 
Carmen Eva Gonzales califique a los productores de la 
hoja de coca de los Yungas como un “ejército de ocu-
pación de La Paz” habla de lo que también se mueve 
en esa zona y de lo mucho que se aprovecha de las 
aspiraciones legítimas de la base social.

La segunda arista es la intromisión extranjera. Desde 
la década del 70, aunque con mayor rigor desde los 80, 
la presencia de los Estados Unidos en la zona de los 
Yungas ha sido una constante. Desde la Embajada de 

ese país se han impulsado proyectos de sustitución de 
cultivos de coca que han fracasado, como por ejemplo 
la plantación de un tipo de café de origen colombiano. 
También está la implementación de obras de “acción 
cívica” en salud, construcción de puentes vecinales y 
otras, con el objetivo de “conquistar el corazón y la 
mente” de los pobladores en el marco de la estrategia 
global contrainsurgente estadounidense para Améri-
ca Latina y el Caribe. Y, como como parte de eso, no 
podía faltar, como es obvio, la captación de lugareños 
de parte de la inteligencia yanqui. Salvo las obras de 
“acción cívica”, que han disminuido por las dificultades 
que tienen de camuflarse, las acciones de inteligencia y 
de influencia en ciertos pobladores de los Yungas para 
enfrentarse al Gobierno continúan en la actualidad.

Es deseable hacer los esfuerzos para unificar a los pro-
ductores de los Yungas. Para eso hay que desmontar los 
dispositivos subversivos, generar condiciones objetivas 
para la existencia de un solo mercado con fiscalización 
e impulsar el diálogo entre las partes en conflicto y de 
estas con el Gobierno, con el fin de que los Yungas no 
queden al margen de la estrategia nacional de indus-
trialización con sustitución de importaciones.

La Época

Los Yungas,                           
un problema explosivo

Importantes protocolos y hasta teorías del 
pensamiento crítico fueron cuestionadas y 
enriquecidas durante el proceso de la pose-

sión presidencial, fenómeno que vale la pena 
reseñar sin pretensiones académicas. En primer 
lugar, el protagonismo social político de la so-
ciedad civil popular en toda su diversidad, que 
contó con la promoción y aceptación del pro-
pio gobierno entrante. Primero, fue la posesión 
frente a los pueblos originarios, luego frente 
a los movimientos sociales resistentes y, final-
mente, frente a una multitud plena de emo-
ciones que demostró un nivel de consciencia 
política muy superior al que anunciaba Antonio 
Negri, inédito para este tipo de ceremonias.

Una larga revancha –que no es venganza– se ve-
nía preparando en la historia colombiana des-
de las luchas anticoloniales de los Comuneros 
del Socorro, hasta los estallidos-levantamien-
tos que marcaron los tres años anteriores. No 
conozco un caso similar, donde la historia de 
las resistencias haya sido el eje de la reflexión 
y la acción reivindicatoria y reparadora de un 
cambio de gobierno. De lo cual no solo fueron 
parte el emocionante regreso a la lucha por la 
paz de la espada de Bolívar –junto con los pro-
fundos discursos oficiales–, sino que sorpren-
dió el protagonismo de las decenas de miles de 
participantes, quienes con una justa y adecuada 
orientación política aplaudieron y abuchea-
ron a las autoridades extranjeras visitantes, de 
acuerdo a lo que se merecían. El Rey de España 

y el presidente del Ecuador, ganadores por me-
ritocracia negativa, estaban perplejos y sintién-
dose en el lugar equivocado, y los más aplaudi-
dos, presidenta de Honduras y presidentes de 
Bolivia, Chile y Argentina, reflexionaban frente 
a un escenario donde la política integraba a go-
bernantes y gobernados, con primacía de la voz 
popular. Faltó la delegación de alto nivel de los 
Estados Unidos que, seguramente, habría logra-
do el primer lugar en abucheos, y la de Cuba, 
que triunfaría en los aplausos. La democracia de 
excepción que caracterizó Hugo Moldiz como 

una versión autoritaria de la democracia liberal, 
encontraba una excepcional ampliación directa 
y consciente, que hace parte de una conscien-
cia continental en desarrollo.

Pasado ya este momento, largamente luchado 
con sus víctimas y símbolos históricos, quedan 
planteados 10 grandes ejes que se pueden en-
samblar con los 10 puntos del Comité Nacional 
de Paro. Para lograrlos, como se planteó en la po-
sesión frente al movimiento social, cada uno de 
ellos tendrá que potenciar la construcción con-
creta de sujetos sociales empoderados que los 
impulsen y concreten, para que así sea posible 
convertirlos en las reformas y transformaciones 
que se han acumulado y exigido en más de 200 
años de dominación neocolonial.

El Imperio está confundido, manda saludos y lue-
go no asiste; los gobiernos de Europa no tienen 
tiempo para observar a América Latina, pues se 
están mirando el nuevo ombligo al que los han 
conectado. La integración de los pueblos y go-
biernos progresistas y de izquierda del continen-
te tiene hoy nuevas propuestas para abordar los 
desafíos comunes, las que habrá que pensar y 
enriquecer abriendo el debate al conjunto de la 
sociedad de los de abajo. Ellas y ellos ya hablaron 
en la Plaza Bolívar de Bogotá y seguirán actuan-
do para lograr sus pequeños y grandes sueños.

*	 Filósofo.
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La educación es un derecho al que 
no pueden acceder miles de jóvenes 
en Ecuador, mientras la situación se 

agrava con los recortes presupuestarios 
sistemáticos a universidades e institu-
ciones de educación superior frente a la 
eliminación del examen estandarizado de 
ingreso. El problema no se ha soluciona-
do, se lo trasladó y profundizará las com-
plejidades de acceso ya existentes.

En este contexto, será cada vez más 
difícil tener un cupo para estudiar, y 
para lograrlo se reeditarán las largas filas, la co-
rrupción y el maltrato. La educación vuelve a ser 
una mercancía a la que solo pueden acceder una 
minoría con recursos económicos o privilegios.

Las reflexiones sobre procesos de enseñanza 
aprendizaje de calidad y pertinencia no pueden 
quedar en el pasado, deben ser incorporados en 
todos los niveles educativos, pero especialmente 
en la educación técnica y tecnológica, que vincula 
al estudiante de manera rápida al mercado laboral.

La enseñanza técnica y tecnológica desde un en-
foque de competencias que abarque las cuatro 
áreas de dominio, es decir, cognitivo, psicomo-

tor, afectivo y relacional social, incorporadas en 
las actividades académicas, pueden generar per-
sonas altamente competitivas.

La integración de conocimientos, habilidades, 
destrezas, actitudes y hábitos permiten a los es-
tudiantes enfrentar un mercado laboral que de-
manda especialización y competitividad.

Cambios en los programas de estudios, en los con-
tenidos y las mallas curriculares permitirán el apren-
dizaje significativo planteado por Ausbel:1 la gene-
ración de ideas propias, la autonomía, el diálogo, el 
análisis y la reflexión. Todo lo señalado será indis-
pensable en un proceso de formación centrado en 

los y las estudiantes, donde el docente 
cumpla el rol de guía y facilitación.

La educación, sin duda alguna, es una 
herramienta potente de movilidad so-
cial. La educación técnica y tecnológica 
pública y gratuita serán la única posibili-
dad que muchos encontrarán en medio 
de la crisis social y económica que vive 
el Ecuador. Por ello se requiere voluntad 
política desde las autoridades de educa-
ción superior, que organicen herramien-
tas, incentivos y recursos, es lo menos 

que debería hacer un gobierno neoliberal para 
formar mano de obra calificada para el desarro-
llo empresarial, y así abrir las oportunidades para 
quienes hoy en la crisis no ven ninguna salida.

¡Qué lejos estamos del país donde la educación 
era un derecho! Se lo ejercía con calidad, efica-
cia, eficiencia y pertinencia; política impulsada 
por Rafael Correa que sacó a cientos de miles de 
ecuatorianos de la pobreza.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

1	 https://webdelmaestrocmf.com/portal/tipos-de-aprendizaje-

	 significativo-segun-ausubel/

¡QUÉ LEJOS ESTÁ LA
EDUCACIÓN PARA TODAS Y TODOS!

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *
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LA FATIGA POLÍTICA
DE LAS ÉLITES
CRUCEÑAS

A pesar de que el paro convocado por los 
cívicos cruceños ha sido un fracaso, aho-
ra amenazan con una reedición de esta 

medida, pero esta vez por 72 horas. Su limitada 
capacidad de convocatoria es una clara expre-
sión de que una parte de las élites económicas 
de ese departamento están demasiado agotadas 
para embarcarse en una nueva aventura golpista, 
al menos en lo inmediato. Por ello, Luis Fernando 
Camacho debería estar más preocupado de su 
declinante liderazgo y su deficiente gestión.

Ha sido una semana conflictiva para el Gobier-
no, aunque ello no implique que las cosas hayan 
salido bien para la oposición. Protestas y mani-
festaciones se activaron en los departamentos 
de La Paz, Santa Cruz y Beni en los últimos días, 
con altos niveles de violencia en los dos prime-
ros, que son, respectivamente, las sedes política 
y económica del país. Pero más allá de cohesio-
nar a los adversarios del Movimiento Al Socialis-
mo (MAS), esas jornadas sirvieron para expresar 
las diferencias al interior de los propios bloques 
movilizados, como demuestra particularmente 
el caso de las élites cruceñas, cuya influencia po-
lítica no parece ser tan grande como ellas mis-
mas esperaban, incluso dentro de lo que podría 
considerarse como “su territorio”.

Tal como lo expresó una editorial del matutino 
La Razón en días pasados, Santa Cruz es un de-
partamento en crisis, tanto en términos de lide-
razgo, como de institucionalidad y a nivel social. 
No se trata, por lo tanto, del bastión inexpugna-
ble y unificado que muchos oficialistas pensaban 
que era, sino de una región en la que existen pro-
fundas divisiones políticas como económicas, 
que parecen estar más allá de las capacidades de 
gestión de las actuales dirigencias antimasistas. 
Esto es lo que ha demostrado el paro en contra 
de la suspensión del Censo Nacional de Pobla-
ción y Vivienda que tuvo lugar los días lunes 9 
y el martes 10 de agosto, en el cual se hicieron 
difíciles de ocultar las divergencias en-
tre un Comité Interinstitucional, de 
incuestionable impronta cívica, y una 
Alcaldía todavía independiente o, al 
menos, más que accesoria.

UN PODER DE 
CONVOCATORIA 
LIMITADO

Igualmente quedaron paten-
tes las limitaciones territoria-
les del bloque opositor re-
gional, que al parecer están 
circunscritas a la capital 
de departamento, y tal vez 
incluso a un territorio aún 
menor todavía, toman-
do en cuenta que zonas 
periurbanas, caracteri-
zadas por una composi-
ción más “popular”, se 

resistieron a la medida impuesta por el Comité, 
compuesto principalmente por la Goberna-
ción de Santa Cruz, la Universidad Autónoma 
Gabriel René Moreno y el Comité Cívico Pro 
Santa Cruz, que cuenta, además, con un brazo 
armado considerado por algunos organismos 
internacionales como una organización parami-
litar: la Unión Juvenil Cruceñista.

La ausencia de la Alcaldía de Santa Cruz de la 
Sierra, así como de otros gobiernos subnacio-
nales, sirven para ilustrar los desafíos que tiene 
dicho Comité por delante. Su paro de activida-
des se cumplió, pero demandó la movilización 
de un nivel de violencia más que moderado, 
expresado en peleas campales en varios puntos 
del país. El arresto de más de una veintena de 
sus capataces unionistas no es más que un dato 
anecdótico en comparación con la resistencia 
que tuvieron que enfrentar por parte de lo que 
ellos consideran su propia población, más preo-
cupada de su sustento diario que de las consig-
nas movilizadoras de la élite.

Finalmente, y quizás la mayor limitante de esta 
oposición, no parece haber acompañamiento 
por parte de otros sectores de la sociedad bo-
liviana en otras regiones, debido a que la pos-
tergación del levantamiento de datos estadísti-
cos fue aceptada por el resto de los gobiernos 

autónomos departamentales y la mayor parte 
de los municipios del país, que se verían poco 
beneficiados si la misma se diera este año. Ni si-
quiera el movimiento cívico del departamento 
de Potosí, que en los últimos años ha actuado 
como una suerte de aliado sumiso a las élites 
de Santa Cruz, ha rechazado la determinación 
respecto al Censo.

Las dos consecuencias más inmediatas de la 
encuesta nacional serían la redistribución de 
representación política y transferencias fisca-
les; concretamente, la reasignación de escaños 
legislativos en la Cámara de Diputados y una 
readecuación del presupuesto nacional por 
concepto de coparticipación tributaria, que 
tiene una base municipal, lo que seguramente 
explica el por qué incluso los niveles locales del 
departamento no secundan a su capital. En pa-
labras de uno de los gobernadores asistentes al 
evento que concluyó con la postergación del 
Censo: “Santa Cruz es el único departamento 
que tiene algo por ganar (o perder) de realizarse 
o no este año”. Así las cosas, resulta comprensi-
ble el supuesto aislamiento de los cívicos.

Al parecer, mientras el Comité Cívico encabe-
zado por Rómulo Calvo y la Gobernación diri-
gida por Luis Fernando Camacho representan 
y tienen el apoyo de las clases empresariales 
del departamento, la gestión municipal del al-
calde Johnny Fernández está condicionada por 
una composición social que va más allá de los 
sectores acomodados de la principal urbe cru-
ceña. Un ejemplo lo demuestra el apoyo que 
el burgomaestre brindó a los comerciantes 
afectados por un incendio que acabó con el 
mercado donde desarrollaban sus actividades 
hace un par de semanas, así como la demanda 
de no parar en sus actividades laborales por 
parte de sectores sociales que no cuentan 
con los beneficios que sí tienen otros que 
apoyan a los cívicos.

Continúa en la siguiente página
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CRISIS DE LIDERAZGO

La impotencia cívica puede explicarse tanto en 
términos estructurales como orgánicos. Las éli-
tes empresariales no solo adolecen de un déficit 
de legitimidad para convencer a la totalidad de la 
sociedad cruceña, sino que sus liderazgos todavía 
se encuentran en un estado larvario, por ponerlo 
amablemente. Como se indicó, Camacho no es 
Percy Fernández ni Rubén Costas, quienes fueron 
al menos gestores eficaces del excedente regional, 
preocupados por establecer condiciones aunque 
sea superficialmente atractivas para la inversión 
local. Su éxito fue más que modesto, puesto que 
Santa Cruz es el día de hoy un centro de gravita-
ción migratoria que atrae a casi la totalidad de las 
poblaciones marginales de Bolivia; cuestión que 
no se hubiera logrado sin algo de esmero desde 
el embrionario aparato administrativo municipal y 
departamental que nació con el régimen autonó-
mico de la actual Constitución Política del Estado.

Pero Camacho está a la cabeza de la Gobernación 
con menos ejecución presupuestaria en lo que va 
del año, con el agravante de que es la de mayor 
capacidad de captación de riqueza tanto en virtud 
de la población que concentra como por el hecho 
de que una buena parte de las regalías por la explo-
tación de hidrocarburos que recibe el Estado boli-
viano van a parar a ella, lo que hace prácticamente 
incomprensible cómo una región tan rica, al menos 
en términos fiscales, tiene un desempeño tan me-
diocre, comparable al ministerio más pequeño del 
nivel central o a un municipio de frontera.

Una desidia que tendrá costos políticos consi-
derables para el joven empresario, ahora que la 
temporada de revocatorios se ha abierto. Si los 
autonomistas de la Media Luna salieron dura-
mente golpeados la última vez que se puso en 
marcha este recurso, allá por 2008, Camacho 
corre un riesgo más que probable de perecer de 
plantearse seriamente esta iniciativa.

Por otra parte, la gestión de su gobernación no 
es lo único en lo que falla este personaje, quien, 
a diferencia de Branco Marinkovic, es también un 
pobre dirigente, incapaz de administrar la diversi-
dad de intereses que pugnan en el seno de la élite 
cruceña, compuesta por unas pocas logias que 
hicieron posible su elección como gobernador. 
Camacho les está fallando a ellas, que apostaron 
por su persona más que por convicción guiadas 
por una suerte de decepción y resentimiento en 
contra de Rubén Costas, quien abdicó ante el 
MAS sin presentar mayor resistencia.

Camacho demuestra las limitaciones del voto 
castigo incluso en un nivel regional, pues más allá 
de la imagen que trató de proyectar como un ex-
ponente de virilidad y decisión, se encuentra un 
hombre tan inseguro como tímido a la hora de 
tomar determinaciones importantes, como, por 
ejemplo, poner los intereses de la clase empre-
sarial como un todo frente a los caprichos de 
cada una de sus facciones.

Para no perder el apoyo de estas élites Camacho 
trata de comprarlas con una retórica vulgarizada 
de federalismo maximalista, ya muy desgastado 
desde que pasara de moda allá por 2008. Tratar de 
reactivar un clivaje social es más complicado de lo 
que parece, y requiere algo más que discursos en-
cendidos. Las condiciones para un proyecto como 
este eran más fértiles durante el primer gobierno 
de Evo Morales, debido a que no se trataba de San-
ta Cruz sola, sino de varios departamentos que ser-
vían como una suerte de refugio para los políticos 
neoliberales que quedaron huérfanos con el derro-
camiento de Gonzalo Sánchez de Lozada en 2003.

Hoy el único aliado que le queda a Santa Cruz es 
un comité que parece más una reunión de parien-
tes, por su reducida capacidad de representación 
en relación al resto de su población; nos referimos, 
claro, al Comité Cívico Potosinista, cuya totalidad 
de miembros no alcanzaría para llenar la plaza más 
pequeña de su capital. Con un aliado como ese, el 
federalismo cruceño no puede ser más que una 
fanfarronería. Camacho es la personificación de 
toda esta comedia. Difícilmente un líder. 

PRUEBA Y ERROR

Pero la victoria suele ser una acumulación de fra-
casos, por lo que la vergonzante suma de equivo-
caciones que comete actualmente la élite cruceña 
podrían conducir, eventualmente, aunque sea a un 
pequeño acierto, como sucedió a finales de 2019, 
cuando un improvisado bloque compuesto por 
clases medias resentidas dirigidas por una élite em-
presarial que despertaba de su letargo terminaron 
conquistando el poder político del país de forma 
tan sorpresiva que desconcertó incluso a sus pro-
pios protagonistas. Solo eso puede explicar el 
desmedido apetito con el cual procedie-
ron a desfalcar el tesoro público, como 
si no hubiera un mañana.

La semana concluyó con la ame-
naza de una reedición de paro, 
pero esta vez de 72 horas, aun-
que es dudoso que ahora cuen-
ten con más apoyo que el que 
apenas lograron por 48 horas. 
Tal como ocurrió entre 2009 
y 2019, la mayor parte de las 
élites empresariales prefieren 
establecer relaciones pragmá-
ticas de cooperación con el 
gobierno del MAS que dilapidar 
sus pequeñas riquezas en una aven-
tura de conquista del poder político, al 
menos mientras el partido oficialista 
pueda proyectar cierta for-

taleza en relación a las clases acomodadas y al 
aparato coercitivo del Estado, que no controla, 
sino que disuade, por cierto.

Por ello el proyecto federalista de Camacho no 
puede ser más que una bravuconada, mientras no 
reúna las condiciones políticas y militares necesa-
rias para ejecutar otro golpe de Estado. Incluso en 
ese episodio la apuesta de las clases dominantes 
no fue inmediata, con parte de ellas sumándose 
solo cuando el derrocamiento del gobierno de 
Evo Morales era inminente. El hecho de que ha-
yan tenido que recurrir a alguien como Jeanine 
Áñez demuestra lo improvisada de la aventura.

Con esto no se quiere decir que el Gobierno no 
tenga nada de qué preocuparse. Lejos de ello, la 
súbita explosión de conflictos en las últimas se-
manas debe alertar a sus autoridades de que la 
oposición intenta seriamente rearticularse como 
bloque social con capacidad de control de las 
calles. Por ello, es urgente que establezca puen-
tes de diálogo con todos aquellos sectores con 
quienes no tiene contradicciones necesariamente 
antagónicas, como sucedió en su momento con 
los comerciantes informales, y como sucede en 
la actualidad con los productores de hoja de coca 
del norte de La Paz, cuyas demandas pueden re-
sueltas, al parecer, mediante pactos que sean be-
neficiosos para las partes, y que no implican nin-
gún obstáculo político para el MAS.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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PARAPETO DEL PROCESO DE CAMBIO: 
¿PATRIA O MUERTE?

Allende, presidente elegido en urnas y que deseaba cons-
truir socialismo por la vía pacífica pagó con su vida este 
intento, pero tuvo al GAP, el grupo de amigos persona-
les, como su parapeto que le acompañó hasta el final. ¿El 
compañero Lucho tiene su barricada? De forma natural 
tendría que ser su gabinete ministerial, ¿pero durante 15 
años, alguna vez tuvimos un gabinete político?

Desde 2019 la derecha no cesó de conspirar y desestabi-
lizar, pero ahora vemos atónitos, como sucedió en 2019, 
que el gabinete o bien no comprenden cómo acumula 
fuerza la derecha, o bien no entienden el ánimo general 
de la “militancia” del Movimiento Al Socialismo (MAS), 
o bien no entienden la autonomía de la cúpula policial 
que mueve sus fichas en función de sus intereses, o bien 
no comprenden que el Proceso de Cambio necesita una 
reconducción, o bien no entienden cómo perdimos en 
2019 y ganamos electoralmente en 2020, o bien no en-
tienden nada.

Da la impresión de que el Gobierno y su gabinete se afe-
rran a una noción de superioridad racional, y creen que 
una buena gestión, o una gestión eficaz, va a parar o evi-
tar que no se venga una ola reaccionaria.

La izquierda siempre se caracterizó de poseer una mayor 
sensibilidad a la injusticia, que provocaba el desarrollo de 
cierto sentimiento de superioridad moral; un sentimiento 
que convertía a la izquierda en superior a los neoliberales 
y conservadores. ¿Qué significa pasar de esa superioridad 
moral a uno que hable de presunta superioridad racio-
nal? Primero, no nos reivindicamos moralmente mejores, 
nos decimos que “sabemos gobernar”, en base a datos, 
y que nuestra gestión es más eficiente que la derecha. 
Segundo, el MAS o la izquierda ya no puede movilizar a 
su militancia urbana, por los vínculos rotos entre minis-
tros, directores, gerentes y jefes de unidad con sus bases; 
porque seguimos fracasando en las formaciones políti-
cas; porque no somos capaces de comprender qué está 
pasando a nivel moral para que la derecha sí movilice a 
su militancia. Entonces si no abandonamos la presunta 
superioridad racional de la izquierda no podremos encon-
trar los motivos que nos llevan hoy a tener una militancia 
urbana despolitizada y desmovilizada. Y esto sí que sería 
un acontecimiento trágico: perder y encima ser incapa-
ces de comprender por qué hemos perdido.

Gramsci decía que el Estado tiene dos partes: en el nú-
cleo del Estado están los ministerios y sus funcionarios, 
los policías y militares, los jueces, el Parlamento, los go-
biernos regionales, el banco central y la bandera; por 
otro lado, se encuentra “el Estado ampliado”, o sea, lo 
que está fuera de lo que entendemos por Estado pero 
cumplen tareas ideológicas para que ese Estado alcance 
sus objetivos: ahí están la religión, las universidades, los 
clubes de fútbol, las escuelas y los medios de comunica-
ción. De todos los componentes que tienen las dos par-
tes del Estado, ¿podemos hacer algo con los ministros, 
funcionarios, diputados y senadores, gobiernos regiona-
les, las escuelas y la bandera?

Una respuesta optimista es harto difícil de encontrar, 
porque el problema que confronta el Proceso de Cambio 

es que el Estado sigue alimentándose de colonialismo y 
liberalismo, sin responder cuál es su ideología, qué mo-
delo económico nos permite transitar al Vivir Bien, qué 
diferencias hay entre la política laboral del neoliberalismo 
y del Proceso de Cambio, qué banderas de lucha levanta 
el Proceso de Cambio, el movimiento indígena es sujeto 
histórico o voto duro, qué tan neoliberal son las políticas 
económicas del Gobierno, si el Patria o Muerte lo cumpli-
rán los de arriba, etcétera.

En el teatro de la política se paga un alto precio cuando 
“lo que parece” que estamos construyendo es idéntico a 
“lo que siempre hemos vivido”.

POLÍTICA, REVOLUCIÓN, MILITANCIA, 
VIVEN FELICES EN EL PARAÍSO DEL 
SUSTANTIVO

Hoy la política, la revolución, la militancia se han con-
vertido en sustantivos, todos se reivindican como revo-

lucionarios, políticos, militantes, o sea como nombres; 
esto porque política, revolución, militancia han dejado 
de ser adjetivos, cualidades.

Para la mayoría de los militantes la búsqueda de gratifi-
caciones (un buen trabajo con un buen sueldo) ocupa 
un espacio desproporcionado; todos tenemos en men-
te ejemplos de militantes que serruchan el piso a los 
de arriba y con el cuchillo entre los dientes maltratan a 
los de abajo; otros militantes se ponen en escena para 
adular a los jefes que reciben esas genuflexiones como 
gestos de lealtad, y toda esa gente se nombran como 
revolucionarios. Todos estos problemas de reconoci-
miento, de gratificaciones o de poder per se explican 
las limitaciones de compromiso, lucha y debate políti-
co que caracteriza al MAS, todo por los conflictos de 
ego y de personalidades.

Desde 2006 han pasado, como dice el prejuicio, millones 
de militantes que querían tomar el poder, y es el poder 
el que los ha tomado, y hoy el producto que tenemos es 
una izquierda institucionalizada, que cuando se anuncian 
conspiraciones como las que vemos venir, solo cientos 
de ellos reaccionan, pero afectados por el voluntarismo, 
el espontaneísmo y el tacticismo, como si se tratara de 
una tara congénita que no podemos superar. Y hasta hay 
gente que se contenta y valora con escuchar a algunos 
líderes del MAS que insultan al enemigo, pensando que se 
gana en potencia; cuando lo que demuestran esos líderes 
es que al intentar comerse al enemigo mediante insultos 
es porque lo valoran, lo estiman bastante, como para que-
rer nutrirse de su fuerza.

Guevara fue un gran voluntarista, todo lo hacía basado 
en el dominio de su deseo, en la entrega personal a la 
causa del beneficio colectivo; el espontaneísmo como 
método ha sido vencido por el Ejército muchas veces; 
y el tacticismo expresa la contrarrevolución, porque 
solo ve un pequeño paso por delante y actúa según lo 
que va ocurriendo. Estas vías son inviables, y ahora que 
hay una conspiración avisada, el MAS espera o desea la 
unificación, repitiendo ese vicio dialéctico que pone en 
juego a términos contradictorios, cuando lo correcto es 
aplicar una lógica de la estrategia, donde los términos 
contradictorios no se resuelven en una unidad, sino en 
la derrota de uno de los bandos.

El Proceso de Cambio se enfrenta a un dilema: o agoniza 
el 2025 sin unidad, sin ideología, con una seudomilitancia, 
sin horizonte para construir el Vivir Bien; o, por el contra-
rio, es derrotado por la conspiración y sedición derechis-
ta, ya sea por la vía del golpe de Estado, el revocatorio o 
la renuncia forzosa del compañero Lucho, todos estos 
caminos amparados en la aplicación rigurosa de los 14 li-
neamientos del manual del golpe de Estado.

La realidad y la experiencia (la mejor escuela de forma-
ción política) nos grita que si neutralizamos las acciones 
concretas que debemos tomar, aquí y ahora, solo prepa-
ramos la ascensión y el advenimiento de lo peor. Esto lo 
hablaremos en el siguiente artículo.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante Fuerzas Armadas de                                               

Liberación Zárate Willka.

¿CONSPIRACIÓN AVISADA, 
DERROTA DEL PROCESO DE 
CAMBIO? (SEGUNDA PARTE)
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Cuba, la más grande las islas de las Anti-
llas, vive una tragedia de proporciones al 
explosionar, producto de una descarga 

eléctrica –un rayo según, señalaron las autorida-
des cubanas– una serie de depósitos de petróleo 
con capacidad para 50 mil metros cúbicos cada 
uno, equivalente a 50 millones de litros, en la de-
nominada Base de Supertanqueros del área in-
dustrial de la ciudad de Matanzas, al oriente de 
La Habana, capital de Cuba.

El incendio tuvo comienzo el pasado viernes 5 de 
agosto en uno de los ocho depósitos de crudo, 
propagándose posteriormente, debido al fuerte 
viento imperante, a otros dos depósitos. Hasta 
el cierre de este artículo los desaparecidos por 
la gigantesca explosión sumaban una veintena, 
junto a un centenar de heridos, quienes fueron 
trasladados, principalmente, al Hospital Provin-
cial Comandante Faustino Pérez, según señala-
ron autoridades de la cartera de salud del gobier-
no cubano. La dirigencia política de la provincia 
de Matanzas ordenó la evacuación masiva de las 
localidades aledañas a la base de supertanque-
ros –cuatro mil 800 personas–, de tal forma de 
evitar la intoxicación por el humo del incendio y 
los gases tóxicos derivados de los productos que 
están en combustión. Las acciones de combate 
también han consistido en evitar la propagación 
del incendio y para ello helicópteros y avione-
tas especialmente acondicionadas para combatir 
siniestros esparcen arena y el uso de agua, para 
así bloquear el avance de las llamas hacia otras 
zonas donde existe combustible almacenado.

Junto a los recursos propios, tanto humanos 
como técnicos, provenientes de la provincia de 
Matanzas e igualmente de la capital cubana, las 
autoridades políticas máximas del país, encabe-
zadas por el presidente Miguel Díaz-Canel, han 
estado en el lugar de los hechos para proporcio-
nar asistencia inmediata a los heridos, buscar a 
los desaparecidos y atender las necesidades que 
han requerido, igualmente, la solicitud de apoyo 
técnico y ayuda internacional. “Se ha solicita-
do ayuda y asesoramiento a países amigos, con 
experiencias en el tema petrolero y ya se tra-
zan estrategias para la recuperación”, señaló a 
medios nacionales y prensa extranjera el primer 
mandatario cubano. Igualmente, Díaz-Canel, Pri-
mer Secretario del Comité Central del Partido y 
Presidente de la República, aseguró que “ante el 

complejo e intenso siniestro al cual nos enfren-
tamos, debemos seguir reforzando la unidad en 
el trabajo, y la disposición y capacidad de victo-
ria que nos caracteriza en la adversidad”.

Al llamado cubano respondieron ya varios go-
biernos, como el de México, Venezuela, Rusia, 
principalmente, acompañados de expresiones de 
ayuda de los gobiernos de Nicaragua, Argentina, 
Chile (que está ultimando detalles para el envío 
de un avión con ayuda) y los Estados Unidos, 
quienes han prometido apoyo tanto en ayuda 
humanitaria, material y técnica especializada. El 
gobierno mexicano, presidido por Andrés Ma-
nuel López Obrador, ha enviado una brigada 
especializada de la empresa estatal Petróleos 
Mexicanos (Pemex); Venezuela, por su parte, que 
tiene una industria petrolífera que ha conteni-
do contra estas catástrofes, anunció el envió de 
especialistas en sofocar este tipo de incendios 
y al mismo tiempo asegurar el control de la si-
tuación y de las instalaciones. Rusia hizo llegar 
un mensaje no solo de solidaridad, sino que re-
querimientos, de tal forma de poder apoyar en 
forma efectiva.1

Cuba, a través de sus especialistas, entre ellos el 
teniente coronel Alexander Ávalos Jorge, segun-
do jefe del departamento nacional de extinción 
del cuerpo de bomberos, ha señalado que “se 
trata de un hecho del que no hay precedentes 
en la historia del país y que ha comprometido 
cuatro tanques de esa vital infraestructura. Tra-
bajamos en forma preventiva, en la terminal 321, 
donde se realizan acciones defensivas para evi-
tar la propagación del fuego hasta allí, donde hay 
productos claros –entre ellos gasolina– almace-
nados. Nuestros bomberos trabajan de conjunto 
con especialistas mexicanos y venezolanos, en la 
definición de nuevas estrategias que se han de-
bido variar por la irregularidad en el comporta-
miento del siniestro”.

Ávalos Jorge ha informado que se está usando 
un tipo de espuma propia en este tipo de com-
bate al fuego por combustibles: “La extinción en 
este tipo de reservorio de combustible se calcula, 
trabaja y prepara. Primero –dijo– se realiza el en-
friamiento en la estructura del tanque y, poste-
riormente, con la temperatura baja, se empieza a 
aplicar la espuma. Una vez aplicada en la parte su-
perior del tanque, acotó, se asfixia el fuego hasta 

que se extinga el incendio”.2 Una labor arriesgada, 
compleja y que requiere paciencia y constancia.

En la ayuda efectiva que ha llegado a Cuba, y en 
específico a la provincia de Matanzas, reitero, por 
la importancia de esa ayuda se destaca la del go-
bierno mexicano y de Venezuela. En programas de 
información de la Televisión Cubana se dijo que 
hasta el martes 9 de agosto habían arribado al Ae-
ropuerto Internacional Juan Gualberto Gómez, de 
Matanzas un total de 15 vuelos de ayuda solida-
ria, de los cuales 11 provenían de México y cuatro 
de con materiales tales como químicos, espuma, 
sistemas de mangueras y bombas de agua para el 
combate al siniestro. La situación en la Base de Su-
pertanqueros ha afectado también el suministro de 
energía eléctrica de la cercana central termoeléc-
trica Antonio Guiteras, al quedarse sin suministro 
de agua cruda –no tratada– suficiente para mante-
nerse en operaciones, lo que ha obligado a generar 
un sistema interconectado con centrales en otras 
provincias del occidente cubano.

La tragedia en Matanzas se une a la vivida el 6 de 
mayo pasado en La Habana, cuando una explosión 
de gas atribuido a un camión cisterna que propor-
cionaba el combustible al histórico Hotel Saratoga, 
ubicado en el centro histórico de la capital, generó 
45 muertos y un centenar de heridos. Gran parte 
de los fallecidos eran trabajadores que ultimaban 
detalles para su reinauguración. Tragedias que en-
lutan al pueblo cubano, siempre solidario y atento 
en ir en ayuda de aquellos que lo necesitan.

Hoy una Cuba con problemas de abastecimien-
to de combustible necesita recuperar pronto su 
capacidad de almacenamiento del crudo, tras la 
operación de sofocar este incendio de magnitu-
des colosales. Necesita el apoyo de aquellos que 
han recibido la cooperación de la mayor de Las 
Antillas cuando así se ha requerido. ¡Fuerza Ma-
tanzas se extiende a una Fuerza Cuba en general!

PABLO JOFRÉ
Periodista, SegundoPaso ConoSur.

1	 https://www.telesurtv.net/news/paises-ayuda-gobierno-

	 cubano-incendio-matanzas-20220806-0020.html

2	 https://www.granma.cu/incendio-supertanqueros/2022-08-

	 09/no-hay-precedentes-en-la-historia-de-cuba-de-un-

	 incendio-de-esta-magnitud-09-08-2022-01-08-40

FUERZA A CUBA Y SU PUEBLO
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¡Alerta, alerta
que camina,
la espada de Bolívar
por América Latina!

Consigna popular

Bolívar no ha muerto. Su 
espada rompe las telarañas 
del museo y se lanza a los 
combates del presente. Pasa 
a nuestras manos y apunta 
ahora contra los explotado-
res del pueblo.

Texto dejado por el comando del M-19 que sustrajo la 
espada de Bolívar de la Quinta de Bolívar, actual museo 
ubicado en Bogotá

Puede parecer una perogrullada, pero algunas cosas 
que suceden, por más desagradables, censurables o 
indeseables que sean, es bueno y conveniente que 

sucedan. Para que no quede duda; para que se sepa. Para 
que no nos llamemos a engaños. Para que los mentirosos 
y pusilánimes se desmientan a sí mismos con sus actos, 
que les delatan.

Por ejemplo, que “su majestad” Felipe VI, titulado rey de 
España, permaneciera sentado y tieso como una momia 
ante el paso triunfal de la espada del Libertador Simón 
Bolívar en la toma de posesión del presidente de Colom-
bia, Gustavo Petro, efectuada el pasado domingo 7 de 
agosto en Bogotá, mientras el resto de los dignatarios 
presentes se levantaba de sus sillas y aplaudía, con solem-
nidad y alegría.

No se trató meramente de un acto de descortesía del 
Rey. No fue simplemente un desplante, una falta de ele-
gancia o de respeto y consideración. No fue un desacier-
to circunstancial, involuntario, pasajero. En el fondo, y no 
tan en el fondo, el comportamiento de “su alteza” tiene 
un sentido mayor, trascendental, no incidental, realizado 
con plena conciencia.

Qué bueno que se dio como se dio, para que no olvide-
mos ni nos confundamos.

Felipe VI fue invitado a esos actos por el presidente sa-
liente, el derechista pupilo de Álvaro Uribe, Iván Duque. 
Como lo fueron los demás dignatarios, y como no lo fue-
ron otros tantos, por ejemplo el presidente de Venezuela, 
Nicolás Maduro.

La gran ceremonia presidencial, que contó con la presen-
cia entusiasta de decenas de miles de personas, se efec-
tuó en la inmensa plaza ubicada en el centro de la ciudad 
capital, que lleva por nombre precisamente Plaza Bolívar. 

Justo en el centro de aquel lugar ubica una estatua del 
Libertador, espada en mano, como si esta fuera una con-
tinuación de su cuerpo.

Ha de haberse sentido abrumado el Rey. Demasiado Bo-
lívar para sus gustos. Sin duda afloró incómodamente en 
su cultivada memoria histórica su condición de derro-
tado, aplastantemente derrotado. Llegar al corazón de 
América del Sur, como invitado de honor de un pichón 
de fascista, y que para colmo le restrieguen en la cara 
la espada con la que fueron expulsados sus antecesores 
de esas tierras a sangre y fuego, era demasiado para el 
monarca, acostumbrado a los placeres y los recuerdos 
nostálgicos de la grandeza de antaño.

Entonces, inevitablemente, en su impotencia se apoderó 
del Rey la soberbia. En un instante certero pudieron más 
la arrogancia de un imperio venido muy a menos que él 
representaba allí esa soleada tarde bogotana, que los bue-
nos modales.

Gracias por su insolencia, diríamos nosotros. Sí, porque 
no faltan por ahí quienes insisten en que los atropellos de 
siglos de conquista, esclavitud, explotación y muerte son 
una interpretación exagerada del pasado. En su supremo 
sentido de negación nos llaman malagradecidos y recla-
man que en todo caso debemos dar gracias a la Corona 
española y a las demás coronas europeas que se repartie-
ron este continente y se llevaron “hasta los clavos de la 
cruz”, porque a cambio nos civilizaron, nos cristianizaron 
y nos enseñaron a hablar sus idiomas.

El mutis escandaloso de Felipe VI ante la espada acu-
satoria ha traído una vez más el pasado al presente; 
porque, después de todo, aquel pasado y este presente 
son, en muchos sentidos, el uno continuidad del otro. 
Porque desde 1492 a muchos pueblos de América les 
ha tocado vivir un presente continuo de marginalidad, 
pobreza e injusticia.

Que no por casualidad anduvo por tierra americana hace 
apenas unos días otro jerarca, el Papa Francisco, pidiendo 
perdón hoy por las barbaridades cometidas ayer por la igle-
sia que dirige, que tanto tiempo después no cicatrizan.

¿Cuántos perdones se-
rían necesarios, si fueran 
honestos, si fueran del 
corazón, luego de tanta 
barbarie cometida en este 
y otros continentes por 
los civilizados y cultos que 
tan fielmente representa el 
monarca español?

Pero ahí no queda la cosa. 
Resulta que el presidente 
saliente quiso impedir que 

la espada de Bolívar desfilara victoriosa ante el pueblo 
allí reunido, esgrimiendo excusas baladíes. Duque tenía 
presente que esa espada había sido rescatada el 17 de 
enero de 1974 por la guerrilla del Movimiento 19 de 
Abril (M-19) –al que había pertenecido el presidente 
Petro– y que fue devuelta en 1991, tras la firma de un 
acuerdo de paz con el gobierno del entonces presidente 
César Gaviria.

Además, y por si fuera poco, justo este 7 de agosto se 
conmemoraba el aniversario 203 de la Batalla de Boya-
cá, dirigida ejemplarmente por Bolívar, que constituyó 
una humillante derrota para las fuerzas realistas y ase-
guró la independencia de la actual Colombia.

La primera orden de Gustavo Petro en su condición 
de presidente de Colombia fue precisamente que se 
sacara del confinamiento oficial la espada de Bolívar, 
que desfilara victoriosa y libre entre el pueblo jubilo-
so, que acompañara soberana aquel acto presidencial 
concebido como punto de partida de esperanzadoras 
transformaciones para el pueblo colombiano.

Pocas veces ha estado tan presente para nuestros pue-
blos el Libertador Simón Bolívar, como este 7 de agos-
to en la plaza bogotana que lleva su nombre; allí su 
espada señalando implacable a los culpables de ayer y 
de hoy. Pocas veces ha quedado demostrado que Bo-
lívar, su vida, su ejemplo y sus aspiraciones adquieren 
extraordinaria vigencia en el siglo XXI.

Ya lo ha dicho otro grande en su día –el apóstol cu-
bano José Martí– al homenajear al Libertador como 
lo hacemos hoy: “¡Pero así está Bolívar en el cielo de 
América, vigilante y ceñudo, sentado aún en la roca de 
crear, con el inca al lado y el haz de banderas a los pies; 
así esta él, calzadas aún las botas de campaña, porque 
lo que él no dejó hecho, sin hacer está hasta hoy: por-
que Bolívar tiene que hacer en América todavía! “.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Copresidente Movimiento Independentista                                

Nacional Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

EL MONARCA Y LA ESPADA DEL 
LIBERTADOR EN EL BANQUILLO 
DE LOS ACUSADOS
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LULA, DESAFÍOS Y 
REALIDAD

En reciente artículo suscrito por Samuel 
Cortés Hamdan, corresponsal en Mé-
xico de Sputnik, este da cuenta de una 

entrevista hecha a Matías Gabriel Caciabue, 
“licenciado en Ciencia Política e investiga-
dor en análisis estratégico latinoamericano, 
secretario general de la Universidad de la 
Defensa Nacional de Argentina”. En esta en-
trevista el analista anticipa “los principales 
desafíos que enfrentaría Lula de ser electo 
nuevo presidente en Brasil”. Considera que el 
principal desafío geopolítico de Lula da Silva 
será construir e imponer un proyecto político 
y económico que rompa con el alineamiento 
del actual mandatario, Jair Bolsonaro, con la 
Casa Blanca… con la alineación de Brasil con 
los dictados políticos de los Estados Unidos. 
Esto implica “restituir la Unasur (Unión de 
Naciones Suramericanas), relanzar el Merco-
sur (Mercado Común del Sur) y fortalecer a 
la Celac (Comunidad de Estados Latinoameri-
canos y Caribeños) “. Agrega que “de ganar la 
presidencia de Brasil, Lula arribaría al Palacio 
de Planalto en un nuevo auge de las izquierdas 
en América Latina, donde líderes progresistas 
surgidos de movimientos populares encabe-
zan administraciones en Colombia, Argentina, 
Honduras, México y Chile”.

“Me parece”, sostiene el entrevistado, “que la 
agenda de un Brasil de Lula pasa más por for-
talecer el comercio bilateral con cada uno de 
los países del Brics, haciendo una palanca para 

abrir ese comercio bi-

lateral a los demás países de América Latina”. 
Luego se refiere a “las fuerzas que se oponen a 
la victoria de Lula”, puntualizando que “existe 
la amenaza latente de que Bolsonaro no reco-
nozca el resultado electoral y abra una crisis 
institucional, intentando un autogolpe, recos-
tándose en el llamado Partido Militar, en las 
fuerzas parapoliciales, en el neopentecostalis-
mo evangélico y en los grandes jugadores del 
agronegocio”. En el orden interno, dice que 
los principales desafíos de una eventual presi-
dencia de Lula da Silva son económicos y polí-
ticos. “En el primero, el desafío es un combate 
a fondo con la pobreza y el hambre que para 
junio del presente año alcanzaba a 33,1 millo-
nes de brasileños y la inseguridad alimentaria 
al 58,7% de su población… No hay democracia 
que pueda funcionar con esos números de mi-
seria”, sentencia.

Creo que nadie con conciencia social puede 
poner en tela de juicio los encomiables de-
seos del analista argentino. Lamentablemen-
te, cuando estos pierden de vista la realidad 
concreta pasan a ser parte de la narrativa que 
los organismos internacionales de la financia-
rización de las economías de América Latina 
y del resto del mundo han impuesto a sus 
gobiernos, incluyendo los del “nuevo auge de 
las izquierdas en América Latina”. Esa misma 
narrativa la imponen igualmente todos los or-
ganismos que forman parte de la instituciona-
lidad de la Organización de las Naciones Uni-
das (ONU), del Departamento de Estado de 
Estados Unidos y del Foro de Davos.

La responsabilidad de los analistas no es hacer 
ejercicios de constatación de lo obvio ni de pres-
tidigitación. Considero que antes que anticipar 
lo que debería (que no es lo mismo que podría) 
hacer Lula de llegar a la presidencia de Brasil es 
advertir que esa institucionalidad es la que impe-
dirá que Lula pueda llegar a ganar las elecciones, 
a no ser que asuma un compromiso aún más le-
sivo para ese 58% de la población brasileña en 
inseguridad alimentaria, los 33 y más millones de 
hambrientos y los miles o millones de drogadic-
tos, prostitutas, sicarios y otras gamas de delin-
cuentes. Me refiero a la institucionalidad lide-
rada por los gemelos FMI-BM seguida por sus 

primos hermanos como la OCDE, el BID, Usaid 
(con sus respectivos bancos); Unesco, OMS, 
OMC, OIT, Unicef, PMA, Acnur, UNDP, OCAH, 
Pnuma, OIM y sus innumerables programas, pro-
yectos y ONGs. No se trata de buenos deseos ni 
de ponderar a una supuesta izquierda ya supera-
da por las derechas nazi-sionistas, pentecostales, 
católicas y por la llamada “nueva derecha”.

No es pesimismo. Es la exigencia de un 
mínimo de realidad. Resulta fácil decir 

que el desafío de Lula será 

“construir e imponer un proyecto político y 
económico que rompa con el alineamiento de 
Brasil con los dictados políticos de los Estados 
Unidos”. Este es el nombre de la nación que 
usurpa el territorio norteamericano. Su hege-
monía (en actual agonía) y el dominio occiden-
tal y cristiano se instrumentalizan a través de 
instituciones. Y son estas las que sacan y ponen 
presidentes, ministros de economía, jefes de 
los bancos centrales y demás burócratas entre-
guistas y corruptos.

Los aparatos políticos (partidos, grupos, ONGs) 
no dependen de Bolsonaro ni de ningún presi-
dente. Son directamente controlados, subven-
cionados, entrenados por las Agencias de Segu-
ridad Nacional del gobierno de Estados Unidos. 
La CIA, el FBI, la DEA son solo una parte. Los 
aparatos militares, paramilitares, parapoliciales 
y de fuerzas especiales los controla el Coman-
do Sur. Esas agencias de seguridad para el es-
pionaje, la subversión y el terrorismo actúan en 
contubernio con las del Reino Unido y de Israel, 
principalmente. Los medios de comunicación e 
información (prensa, radio, Tv, internet, redes 
sociales) son cajas de resonancia de la tiranía 
mediática occidental euro-estadounidense-is-
raelí y de sus restantes ojos canadiense, austra-
liano, sudcoreano, japonés. La Iglesia evangéli-
ca es un inmenso aparato de la alianza cristiana 
universal que maneja el gobierno estadouni-
dense. Todo esto es apenas una muestra de lo 
que constituye el aparato de injerencia, des-
trucción, terrorismo y muerte desde donde vie-
nen “los dictados políticos de Estados Unidos”, 
repito, no solo sobre Brasil sino sobre todos los 
gobiernos pasados y recientes de la región. Ex-
cepto en Cuba, Nicaragua, Venezuela. Respón-
dase: ¿Por qué cada electo presidente aparte 
de asumir su cargo contando con la venia del 
Rey de España y de la respectiva Embajada esta-
dounidense, lo primero que hace es viajar a los 
Estados Unidos a recibir los mandatos del BM? 
¿Cómo se sostienen los presidentes ineptos y 
mafiosos? Que yo sepa ni Colombia, Argenti-
na, Honduras, México y Chile tienen algo dicho 
respecto a esa institucionalidad cuya injerencia 
es la causa de nuestras crisis económicas, polí-
ticas, ideológicas y culturales. Y lo grave es que 
no hay pronunciamiento claro de parte de sus 
gobernantes, no obstante el giro reciente de 
la geopolítica mundial por el multilateralismo, 
la identidad, la cultura y la soberanía (que hay 
que apurar) liderada por Rusia, China e Irán y la 
nueva institucionalidad económica, financiera 
y política que representan.

Si no somos conscientes de que la posibilidad 
del cambio surge de un nuevo alineamiento que 
preserve nuestras identidades y hagan colectivo 
el esfuerzo por la liberación de América Latina, 
habremos perdido –una vez más– el curso de la 
historia.

RUBÉN RAMOS ALIZOROJO

*	 Cortesía de Rebelión - www.rebelion.org
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Asumió Sergio Massa y su equipo en el nuevo Minis-
terio de Economía de la Argentina, en el que resume 
tres anteriores (economía, producción y agricultu-

ra). La primera acción consistió en esperados anuncios, 
sin demasiadas precisiones, pero definiendo un rumbo de 
subordinación al ajuste acordado con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI).

En principio, no satisfacen ni al poder concentrado de la eco-
nomía, ni a la población trabajadora desfavorecida por la lógi-
ca del ajuste recurrente en la dinámica del capitalismo actual.

Lo más importante a señalar es que se sostienen los acuerdos 
con el FMI, gran condicionante de la política en el país, espe-
cialmente en lo relativo a metas de ajuste fiscal, monetario y 
el privilegio a las obligaciones derivadas de la deuda pública.

Es una lógica en curso, de arrastre de la gestión de los fun-
cionarios que previamente asumieron el cargo, y ratificado 
en el gesto de subordinación explícito al organismo inter-
nacional. Es que antes de anunciar estas medidas, y antes 
de jurar como ministro, Massa anticipó a las autoridades 
del Fondo la política a implementar.

La auditoría del FMI es más que controles trimestrales de lo 
hecho. Es un verdadero cogobierno.

En el rumbo de la gestión está la disminución del déficit 
fiscal, con la meta de arribar al -2,5% del PIB para 2022, 
lo cual augura un profundo ajuste de las cuentas públicas. 
No se percibe aún el recorte, aunque se insiste en el con-
gelamiento de la planta de personal y la continuidad que 
podemos imaginar en la subejecución presupuestaria.

Un tema central pasará por la disminución de los subsidios a la 
energía, informando que más allá de aquellos que no solicitan 
el subsidio, para los que sí lo demandaron habrá límites al con-
sumo y por lo consumido por encima tendrán incrementos 
tarifarios. Se trata de continuar la política de transferencia del 
costo de la energía a los consumidores, situación expresamen-
te acordada con el FMI.

Destacó Massa que no habrá una 
importante devaluación, en el 
mismo sentido que lo sostenían 
sus predecesores y el Gobierno 
en cabeza del Presidente. Eso no 
excluye rumbo persistente de ade-
cuación del tipo de cambio oficial, 
incluso por encima de la inflación. 
Se trata de una devaluación per-
sistente, cotidiana, que afecta a 
quienes perciben ingresos fijos, 
especialmente de menor mon-
to. La devaluación continuará de 
manera progresiva y en función 
de que avancen las otras medidas 
destinadas a frenar la “corrida cam-
biaria” y a fortalecer la posición de 
las reservas internacionales. En ese 
sentido, se comunicaron medidas 
que apuntan a estabilizar el mer-
cado cambiario.

Se anticipan diálogos para el con-
senso, con el sector empresario, 
grandes productores y exporta-
dores, no solo del agro, sino tam-

bién de la minería, de la industria y de servicios, especial-
mente de la llamada “economía del conocimiento”, con la 
intención de inducir la liquidación de exportaciones.

Resulta entonces imaginable la extensión del “dólar soja” a 
otras áreas que también demandan tratamiento diferenciado 
con mejoras en el ingreso por exportaciones. Son medidas con 
efecto devaluatorio y de diversificación del tipo de cambio.

Se anunció una convocatoria a conversaciones con traba-
jadores y empresarios para plantear el tema de la actualiza-
ción de los salarios, pero obviamente ahí estará la contra-
partida empresaria por los precios.

Informó Massa la convocatoria al diálogo a la Mesa de En-
lace, con respuestas críticas de algunos de sus integrantes, 
que sostuvieron no estar dispuestos para una foto, sino 
para soluciones efectivas.

Más allá de diálogos futuros anticipó acuerdos con expor-
tadores del complejo agroindustrial para una liquidación 
anticipada por exportaciones por cinco mil millones de dó-
lares en los próximos 60 días. Se trata de contradicciones 
hacia el interior del sector agropecuario, de productores 
que no exportan directamente y están en la base del recla-
mo devaluatorio. Es algo que puede inducir la continuidad 
de las presiones para una devaluación.

Un monto similar de cinco mil millones de dólares se espe-
ra por préstamos internacionales, de organismos interna-
cionales y la banca privada transnacional.

Así, entre liquidaciones anticipadas y préstamos se pro-
mueve el dudoso ingreso de unos 10 mil millones de dóla-
res para los próximos dos meses, favoreciendo el stock de 
reservas internacionales y los compromisos en divisas del 
Estado nacional.

Se anunció la refinanciación de la deuda pública a vencer en 
el próximo periodo, parte importante de la misma en poder 

de ámbitos gestionados por el propio Estado, como en el 
caso de la Anses y el Fondo de Gestión de Sustentabilidad.

Anticipa una mecánica esperable de renegociación re-
currente de la deuda pública en poder de organismos 
de gestión estatal. La intención es que el sector privado 
acompañe ese accionar en materia de renovación de la 
deuda pública.

Los anuncios, como con Guzmán o con Batakis, están 
orientadas al mercado, es decir, a quienes dominan la rela-
ción mercantil, el poder económico. Apuntan a contener la 
presión cambiaria, que se aceleró en la previa a la designa-
ción del ministro.

Para los sectores sociales más empobrecidos los mensajes 
fueron escasos: un bono para los jubilados, sin mucha pre-
cisión. Sí se informó la auditoría para los planes sociales, ta-
rea asignada a las universidades públicas. Una medida criti-
cada por los movimientos sociales y que no se condice con 
otros reclamos de auditoría, especialmente en lo atinente 
al endeudamiento público.

Ese es el reclamo de la autoconvocatoria por la suspen-
sión de los pagos de la deuda y una auditoría con parti-
cipación popular.

Así como pretenden auditar planes sociales, debería audi-
tarse la deuda antes de pagar y sustentar el acuerdo con 
el FMI. Una cuestión que bajaría rápidamente el gasto y 
contribuiría al saneamiento del déficit fiscal.

Son pocas las precisiones planteadas en los anuncios y la 
gran interrogante es si alcanza a los sectores del poder 
económico con los guiños que se presentaron hoy por 
Sergio Massa.

En el mismo sentido, si al sector social popular, sindical, 
movimientos territoriales, le alcanza con estos anuncios 
de un bono para jubilados y muy pocas otras precisiones 

favorables para los sectores de 
menores ingresos.

Por eso, la gran interrogante es si 
las medidas informadas tendrán 
impacto en la contención infla-
cionaria, importante para el mes 
de julio y agosto y una proyec-
ción en torno al 90% para el año, 
y más específicamente si contri-
buirán a modificar el humor de 
la presión del poder y en sentido 
inverso las demandas y reclamos 
de los sectores sociales desfavo-
recidos por sus reducidos y dete-
riorados ingresos.

Se trata de interrogantes sobre la 
evolución de la política en tiem-
pos de cercanía de renovación de 
la gestión presidencial para 2023 
y de estabilización del orden ca-
pitalista en tiempos turbulentos 
de la situación mundial.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

MASSA Y LAS PRIMERAS MEDIDAS
HAY EQUIPO Y ANUNCIOS DE 
SUBORDINACIÓN AL FMI
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Una de las marcas que distinguen a la actual gestión 
de gobierno constitucional llevada adelante por el 
presidente Luis Arce, de las que fueron conducidas 

por el expresidente Evo Morales, es el énfasis que se ha 
dado a la transición de la “nacionalización” a la “industria-
lización”. Si bien estos procesos representan naturalmente 
fases sucesivas de un mismo proyecto político, también 
existen contrastes de estilo y visión económica que requie-
ren ser analizados en su dimensión ecológica.

ECOLOGÍA POLÍTICA DE LA 
NACIONALIZACIÓN

Durante los 90, cuando la economía se puso a merced de las 
fuerzas de mercado como la soñaba Milton Friedman, esta se 
convirtió en una máquina de apropiación de valor natural y de 
destrucción de los bienes comunes compartidos, y generador 
de desigualdades. Aun así, no se avizoraba una alternativa más 
que la de “humanizar” y “verdificar” el neoliberalismo.

En este contexto, la nacionalización de los hidrocarburos 
materializada en 2006 fue una demanda social, una ne-
cesidad histórica y política económica que hizo posible 
luego la refundación del Estado Plurinacional. El decreto 
supremo Héroes del Chaco permitió la renegociación de 
los contratos petroleros y el cambio de régimen de conce-
siones a un nuevo régimen constitucional que consolida la 
primacía del derecho colectivo de los bolivianos sobre sus 
recursos naturales. Este proceso incrementó significativa-
mente el “government take”, o la proporción de recursos 
que beneficia al país y no se llevan las transnacionales pro-
ducto de la explotación del recurso; sin embargo, se podría 
debatir si este fue el logro más trascendental.

Esta decisión política permitió demostrar que el Estado no 
solo puede participar como actor productivo, sino que tiene 
tal vez el rol más importante a la hora de alinear objetivos so-
ciales, económicos y ecológicos. La nacionalización permitió 

que el Estado de diferentes maneras pueda ser un actor que 
vele por los intereses colectivos locales y nacionales, aunque 
se la acuse de lo contrario. Por ejemplo, nunca antes se había 
conseguido que los costos de prevención ambiental fueran 
asumidos por el Estado, al considerarse como costos recupe-
rables para las empresas que operan en el país.

Directa e indirectamente la nacionalización demostró la 
importancia de tener instituciones legítimas que velen por 
el bienestar colectivo, incluyendo las amenazas a la sus-
tentabilidad. Aun cuando se critica al Gobierno por accio-
nes u omisiones relacionadas a problemas ambientales, se 
demuestra que el Estado es el actor principal a la hora de 
afrontarlos, enterrando así el dogma neoliberal.

ECOLOGÍA POLÍTICA DE LA 
INDUSTRIALIZACIÓN

Una vez recuperada la propiedad sobre los recursos natu-
rales es necesario maximizar los beneficios que se obtienen 
de ellos. Por eso el proceso de industrialización es natural-
mente la fase subsiguiente. Producir urea a partir del gas 
natural, industrializando el litio para producir baterías, e 
inclusive reduciendo la importación de diésel a partir de 
la producción doméstica de combustibles más renovables, 
son todas acciones que permiten aumentar el beneficio 
por unidad de recurso no renovable consumido.

Sin embargo, existe el riesgo de que el ser más eficiente 
en el aprovechamiento de los recursos nos genere una 
demanda mayor de los mismos, fenómeno descrito por el 
economista inglés William Stanley Jevons.1 Pero más allá de 
cuestionar la necesidad de industrialización, la paradoja de 
Jevons confirma que no se puede dejar rienda suelta a los 
mercados. Consecuentemente, nuestro Estado debe hacer 
uso de los recursos naturales para poder superar la pobreza 
y la desigualdad, pero además para superar de manera plani-
ficada la dependencia de los sectores extractivos.

Para esto es necesario reinvertir los beneficios en bienestar 
humano, capacidades productivas y sectores no tradiciona-
les con alto potencial, como la producción agrícola de pe-
queña y mediana escala, el aprovechamiento sustentable de 
productos de la biodiversidad. Así también la substitución 
de importaciones ayuda a fortalecer circuitos comerciales 
más cortos, reduciendo los impactos ambientales genera-
dos por el transporte. Estas son algunas de las alternativas 
políticas posibles hoy en Bolivia, indudablemente gracias 
al despliegue de políticas soberanas de nacionalización e 
industrialización.

La recuperación de la propiedad del gas natural y otros 
recursos naturales por parte del Estado, en beneficio del 
pueblo boliviano, y su industrialización para superar la de-
pendencia primario exportadora, es una alternativa pro-
to-ecosocialista a su convencional tratamiento neolibe-
ral. En consecuencia, las políticas económicas del Estado 
Plurinacional indudablemente han generado un impacto 
significativo en las relaciones socio-ecológicas internas y 
externas, con implicaciones regionales y globales.

Hoy en día múltiples países latinoamericanos debaten las 
políticas en las que Bolivia fue pionera, para aplicarlas en 
sus contextos. No es casualidad que Chile pronto asumirá 
su plurinacionalidad y México creará una empresa pública 
para el aprovechamiento litio. Por un lado, el progresismo 
internacional presta atención a nuestro país como modelo 
a seguir; y la derecha sigue a un más de cerca el ejemplo bo-
liviano ya que se ha demostrado tangiblemente que amena-
za al perverso orden económico mundial.

IVÁN ZAMBRANA FLORES
Especialista en ecología política y cambio climático,                 

miembro del Comando Madre Tierra.

1	 Alcott, B. (2005). “Jevons’ paradox”. Ecological economics, 54 (1), 9-21.

NACIONALIZAR E INDUSTRIALIZAR 
LOS RECURSOS NATURALES COMO 
PRAXIS ECOSOCIALISTA
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En la Prehistoria las mujeres hacían cosas que algu-
nos jamás habrían creído: iban a cazar, creaban arte y 
disfrutaban de un estatus elevado. La investigación 

apenas está comenzando a liberarse de los clichés de gé-
nero del siglo XIX. Y esta nueva visibilidad es de gran im-
portancia para el presente.

Cuando la modelo estadounidense Emily Ratajkowski 
terminó una agotadora sesión de fotos en Nueva York y 
salió a la calle en calzas dispuesta a disfrutar de un mo-
mento para ella, un hombre se le acercó, le miró la en-
trepierna y dijo: “Puedo verte la vagina”. Según escribe 
en su libro Mi cuerpo, recientemente publicado también 
en español, la joven sintió una “vergüenza punzante”. 
Cuando a fines de 2017 una usuaria de Facebook publicó 
imágenes de la Venus prehistórica de Willendorf, la plata-
forma censuró las fotos por pornografía. Posteriormente 
la empresa se disculpó y aclaró que, por supuesto, para 
las esculturas había excepciones. Cuando en agosto de 
2021 los talibanes tomaron el poder en Afganistán, hubo 
que esperar apenas tres meses para que el “Ministerio de 
Promoción de la Virtud y Prevención del Vicio” ordenara 
a los canales de televisión que dejaran de emitir películas 
o series protagonizadas por mujeres.

Habría muchas maneras de comenzar a narrar la invisibi-
lización transcultural de las mujeres, de sus cuerpos y de 
sus aportes al progreso de la humanidad. Es cierto que el 
actual sistema de creación de valor –enmarcado en la eco-
nomía de la atención– sabe sacar provecho de la visibilidad 

del cuerpo femenino, siempre que se ajuste a las caracte-
rísticas definidas por varones heteronormativos para lo 
“cogible”. Sin embargo, al menos en las películas alemanas 
rodadas entre 2017 y 2020, ya a partir de los 35 años apro-
ximadamente las mujeres están menos presentes que sus 
colegas masculinos. Esto lo demuestra Elizabeth Prommer, 
del Instituto de Investigación de Medios de la Universidad 
de Rostock: según su estudio “Sichtbarkeit und Vielfalt” 
(Visibilidad y diversidad), publicado recientemente y dedi-
cado al entorno audiovisual, la protagonista femenina “es 
joven, delgada y aparece narrada en el contexto de una 
pareja o relación”; los varones, en cambio, “tienen profe-
siones que se pueden identificar, a veces son obesos, y en 
general se los representa de una forma más polifacética”.

Jugando con el lenguaje, cabe afirmar que no ser visto equi-
vale a no ser apreciado. ¿Por qué ocurre eso? ¿Por qué afec-
ta sobre todo a las mujeres? El hombre prehistórico es tam-
bién una mujer reza el título programático de un libro con el 
que la investigadora francesa Marylène Patou-Mathis está 
causando cierta sensación también en Alemania. Inicia su 
texto con un tono fuerte: “¡No! ¡Las mujeres prehistóricas 
no se pasaban el día barriendo la cueva! ¿Y si resulta que 
también pintaron Lascaux, cazaron bisontes, tallaron uten-
silios e idearon innovaciones y avances sociales? “.

Los rasgos de las manos de muchas pinturas rupestres 
famosas hoy se asignan en gran medida a mujeres. Aun-
que los primeros espeleólogos estaban convencidos de 
que la incursión en las cavernas solamente podía ser 

cosa de hombres (¡incluso se los dice la biología!), en 
realidad las mujeres se encaramaron por sus paredes in-
transitables y las pintaron.

Según la prehistoriadora, en otros ámbitos no hay prue-
bas sólidas de una autoría femenina. Pero lo fundamental, 
precisamente, es que tampoco hay pruebas de que hayan 
sido obras de los varones. La Venus de Willendorf, por 
citar un caso, puede haber sido creada también por una 
mujer. El hecho de que ese cuerpo femenino exuberante 
haya sido denominado “Venus”, en honor a una diosa ro-
mana de una época completamente distinta, dice sobre 
todo una cosa: que desde el punto de vista de quienes 
bautizaron la obra, solo era posible representar una mujer 
desnuda para el placer del hombre. Es apenas uno de mu-
chos ejemplos de cómo los viejos tiempos han sido y son 
sometidos al pensamiento patriarcal del presente.

No se trata solamente de una injusticia, sino que además 
es una estupidez porque obstaculiza la mirada científica. 
Muchas veces los propios esqueletos de nuestros antepasa-
dos no se ajustan a las expectativas actuales respecto a las 
características femeninas y masculinas. Por ejemplo, las in-
serciones musculares y el desgaste óseo demuestran que las 
neandertales solían arrojar lanzas. Una tumba descubierta en 
1880 en la isla sueca de Björkö sirvió durante décadas como 
referencia para la identificación de guerreros vikingos ente-
rrados. ¿Quién más que un hombre sería sepultado así, ro-

ELLAS NO SE PASABAN EL DÍA 
BARRIENDO LA CUEVA

Continúa en la siguiente página
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deado de tanta opulencia, junto con una espada, dos lanzas 
y 25 flechas, dos caballos y un juego con tablero y piezas? 
En 2014 se determinó inequívocamente mediante análisis 
de ADN que el esqueleto era femenino. Tal como escribe 
Patou-Mathis, “la sociedad occidental patriarcal del siglo 
XIX era incapaz de aceptar la idea de que había guerreras”.

IDEAS Y CLICHÉS HEREDADOS

Afortunadamente la autora evita un tono triunfal o ac-
tivista, y se atiene de manera meticulosa a las posibili-
dades de demostración. Sintetiza cuáles son las pruebas 
sólidas obtenidas a partir de las nuevas técnicas utilizadas 
para analizar restos arqueológicos, qué avances logra la 
ciencia en la interpretación de restos fósiles humanos y 
dónde existen (aún) limitaciones. Aunque no cabe duda 
de que los hallazgos han puesto en tela de juicio “muchas 
de las ideas y clichés heredados”.

En el portal ZeitOnline, el ensayista Georg Diez califica 
como una “revolución” el solo hecho de preguntarse si 
realmente el hombre fue “siempre” el modelo de la huma-
nidad –ya sea como artista, cazador, científico o guerrero– 
o si no se trata más bien de una retroproyección de es-
tándares sociales del siglo XIX, cuando nació la Prehistoria 
como disciplina. Por cierto, en las revoluciones se produce 
en general un intercambio de roles entre beneficiados y 
oprimidos, pero las relaciones de poder siguen siendo las 
mismas. ¿Significa quizás que la mayor visibilidad femenina 
es entonces una mera emancipación dentro de un sistema 
existente, como lo expresó hace poco la politóloga femi-
nista Antje Schrupp en una entrevista en Radiocorax?

Hay que tomar de manera absolutamente literal el título 
El origen del mundo, la “provocadora” pintura realizada por 
Gustave Courbet en 1866, para entrever que la despec-
tiva y agresiva frase de Donald Trump (“agarrarlas de la 
vagina”) podría acaso estar conectada con la pregunta de 
cómo comenzaron en el fondo la depredación de la na-
turaleza, la Edad de los Metales y las guerras. Partidarias 
de la teoría de los años 70 acerca de una diosa madre 
existente en la Era Paleolítica (es decir, antes de la domes-
ticación de los animales, que precedió al sometimiento 
de las mujeres) están convencidas de que, en definitiva, 
la presentación de la desnudez femenina no significa una 
desvalorización de la mujer porque ese cuerpo no fue en-
tendido como objeto, sino como sujeto creativo.

Por lo tanto, en su representación se mostraba la valora-
ción de aquel cuerpo como el único capaz de generar nue-
va vida. La fertilidad masculina no debe de haber tenido 
la importancia que luego le adjudicó el patriarcado. Fue 
así hasta que las nuevas religiones de pastores convirtieron 
un hecho evidente para todos, que cada persona llega al 
mundo desde el vientre de una mujer, en una cuestión de 
fe difícil de probar y trasladaron violentamente la autoría 
de la vida al hombre: la mujer proviene de la costilla de 
Adán. De forma análoga, la otrora “sagrada” evacuación de 
sangre femenina durante la menstruación y el nacimiento 
se tornó “impura” y fue condenada a la invisibilidad, mien-
tras que lo masculino y guerrero era puesto en un pedestal.

La incertidumbre del presente aguarda respuestas urgentes 
frente a la pregunta de “cómo comenzó todo”. Así lo reve-
la el gran éxito internacional de libros como The Dawn of 
Everything: A New History of Humanity (El amanecer de todo. 
Una nueva historia de la humanidad), de David Graeber y Da-
vid Wengrow, o el revuelo casi propio de la cultura pop en 
torno de las obras de Yuval Noah Harari o James Suzman. 
Aun cuando hoy nadie está exento de iluminar la Prehistoria 
con las más coloridas retroproyecciones de estados desea-
bles, una nueva mirada sobre la parte femenina en la historia 
de la humanidad sería beneficiosa no solo para las mujeres.

Muchos restos de piedra hallados no permiten extraer ac-
tualmente ADN utilizable. Sin embargo, queda todavía por 
completar el mosaico de huecos en la visibilidad femenina. 
En un libro sólido y vital, titulado Forces of Nature: The Wo-
men who Changed Science (Fuerzas de la naturaleza: Mujeres 
que cambiaron la ciencia), las estadounidenses Anna Reser 
y Leila McNeill sostienen que “en lugar de aceptar simple-
mente que hay áreas donde no aparecen mujeres, debe-
ríamos preguntar por qué no es posible encontrarlas allí y 
quién les negó el acceso”. Según estas historiadoras de la 
ciencia, es necesario reformular así la pregunta para poder 
reinterpretar un vacío en los registros históricos “como 
testimonio de una determinada acción”. Porque olvidar, al 
igual que recordar, es un ejercicio activo.

Sin embargo, la mayor visibilidad por sí sola no soluciona 
todos los problemas. En 2008, en su libro Ambivalenzen 
der Sichtbarkeit (Ambivalencias de la visibilidad), Johanna 
Schaffer analizó el concepto desde una perspectiva críti-
ca de la dominación. Esta especialista austríaca en histo-
ria del arte y ciencias culturales alienta a “transformar las 
demandas de visibilidad, de modo tal que estén más car-
gadas de potencial reflexivo que de peso cuantitativo”.

La mayor visibilidad no implica un empoderamiento auto-
mático, como revelaron recientemente las furiosas reac-
ciones dirigidas hacia la cantante Adele después de que 
adelgazara 45 kilos. Para muchos fans, eso era una traición 
a la idea del movimiento de “positividad corporal”. A partir 
de la decisión y la supuesta adaptación de la cantante al 
ideal de belleza común, había quedado anulado el vínculo 
tan estrecho con la norma de empoderamiento.

La mujer visible en términos de cultura pop, al igual que en 
la mayoría de las películas alemanas, no tiene ahora mucho 
más que su envoltura. Como si viviéramos todavía en los 
tiempos de Effi Briest, su relación es el mérito de su (be-
lla) envoltura. Al menos hasta que cumpla los 35 años. En 
2013, Emily Ratajkowski tenía 21 y se hizo famosa por su 
aparición semidesnuda en el video de la canción “Blurred 
Lines” de Robin Thicke. La lectura de sus reflexiones sobre 
las ambivalencias de la propia visibilidad, expuestas en su 
libro Mi cuerpo, constituye un proceso tan sobrio como 
conmovedor y de final abierto. Al escribir acerca de un fo-
tógrafo agresivo, que recién comenzó a tratarla con respe-
to cuando ella fue madre, señala que es gracioso “que los 
hombres simplifiquen así los ciclos de vida de las mujeres: 
de objeto sexual a madre a… ¿qué? ¿Invisible? “.

En el prólogo de su libro, Ratajkowski incluye una fra-
se de John Berger. En 1981, en Modos de ver, el pintor y 
crítico de arte británico escribía: “Pintaste a una mujer 
desnuda porque disfrutabas mirándola, le colocaste un 
espejo en la mano y titulaste la obra ‘Vanidad’, y con ello 
condenaste moralmente a la mujer cuya desnudez habías 
dibujado para tu placer personal. La auténtica función 
del espejo era otra. Era convertir a la mujer en cómplice 
de tratarse a sí misma, ante todo, como una imagen”.

Mi cuerpo finaliza también con un espejo; y se sobrepone 
a él. La autora lo deja colgado sobre la cama durante el 
nacimiento de su hijo. Ella se convierte en su propio cóm-
plice, observa cómo el cuerpo adquiere autoridad y regis-
tra la fuerza (de) formadora en acción. “Como obnubilada” 
toma a su hijo en brazos y se da a sí misma un resplandor 
divino: “Carne de mi carne, pensé”. El espejo queda enton-
ces a un lado, pero ella puede seguir viendo ese “lugar” des-
de donde ha llegado la nueva persona: “mi cuerpo”.

COSIMA LUTZ
Escritora.

*	 Traducción: Mariano Grynszpan, para Nueva Sociedad.
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Vi que Nia Cole (Nicole Arzabe) tocaría en el Cho-
lahuasi, por infortunios no pude ir a su presenta-
ción de un jueves, a media semana se complica 

todo, pero vi algunos videos y me pareció una propues-
ta nueva, distinta, fresca, original. Entonces la contacté 
para poder conversar sobre su trabajo, nos reunimos en 
el Café Alexander de la calle Potosí, donde pudimos con-
versar bastante, diálogo que reproduzco a continuación.

EL CORO

“La primera imagen que se me viene a la cabeza es un 
video mío de bebé, en que todavía no sabía hablar pero 
estoy cantando, aunque parezca algo contradictorio.

La música está en mi vida por mi papá, Vladimir Arzabe, 
tantos años músico, que pasó por varias bandas, en otras 
apoyó; fue integrante en sus inicios de Coda 3. Desde que 
tengo memoria lo he visto en escenarios, la casa siempre 
ha sido un lugar de ensayos para muchos músicos, toda 
mi vida he convivido en ese mundo.

Creo que lo de cantar estaba implícito en mí, le cantaba a 
mi abuelo, quien era como mi otro papá. A mis nueve años 
mi abuelita vio que podía cantar y me dijo que su amiga era 
la directora de un coro de la Academia de Música Hohner, 
ahí comenzó todo, aprendí a cantar, a memorizar las letras 
de canciones, siempre fui soprano y tuve esa voz aguda, 
estuve como tres años ahí, fueron años muy lindos.

Después tuve un receso, entrando a la adolescencia, ya 
que estaba en otras cosas, 
pero nunca dejé de cantar. 
Era muy tímida y solo can-
taba para mí, nadie sabía que 
cantaba de mis amigas, solo 
cantaba en mi casa, hasta 
que a los 16 años comencé a 
aprender a tocar guitarra, fue 
mi primer amor, me enamoré 
completamente, aprendí una 
de mis canciones favoritas: 
‘Flaca’ de Andrés Calamaro. 
Tuve alguna influencia en 
Bilie Eilish, por su creatividad 
innovadora, por la forma en 
que transmite sus experien-
cias, que es cuando intento 
grabarme y subir un cover a 
Facebook. Vi que a la gente 
le gustó, eso fue un empujón 
para perder el miedo.”

DOBLE SENTIDO

“Después de eso me contacta 
una banda de covers de rock 
en español y en inglés del co-
legio, la banda se llamaba Do-
ble sentido, ellos eran del San 
Calixto, yo salí del Santa Te-
resa, pero nos contactamos 
por unos amigos en común, 
duré un año en la banda, fue 
interesante, me probé como 
cantante y me di cuenta que 
esto era para mí. Llegó el mo-
mento de pararme en un es-
cenario a mis 17 años.

La primera vez que canté en 
un escenario fue en el Café 

Mestizo Cultural, ubicado en la calle Jaén esquina Sucre, 
un escenario pequeñito, fue muy lindo, me shokeó un 
poco, nunca había sentido ese miedo tan profundo, no 
me movía, solo cantaba, siempre fui muy tímida –ahora 
ya no, pero en esos tiempos sí–; como eran covers no me 
sabía las letras y me llevaba una carpeta para leerlas.

Una de las bandas que más me gusta se llama Paramo-
re. La chica de esa banda es la mejor en performance, 
siempre quise ser como ella, ha sido una gran inspiración, 
después me di cuenta que no podía. Esa etapa ha sido 
muy complicada para mí, quería estudiar otras cosas, pero 
pasaron los años y no hice nada más después de la banda.”

MIL COSAS

“Siempre tuve ese algo para componer, pero nunca termi-
naba nada, lo dejaba así a medias, hasta que llegó el año 
2020, antes de la pandemia, yo había salido de colegio y 
había decidido en ser diseñadora gráfica, tenía 19 años. 
Cuando llegó la pandemia terminé una relación de pare-
ja que tenía y me llegó la inspiración perfecta, justo nos 
encerraron a todos, y no había de otra, quería hacer algo, 
estaba en un momento muy difícil de mi vida, tenía que 
desahogarme con algo, agarré la guitarra y compuse en 
15 minutos mi primera canción. Ahí me di cuenta de la 
magia de la música, realmente es una terapia, ese momen-
to fue mi mejor amiga, la que me acompañó, con ella me 
desahogué tanto que hice una melodía, una progresión 
de acordes, la canción se llama: ‘Mis palabras’, y habla de 
cuando no quieres que esa persona se olvide de ti.

Antes de la pandemia comencé a componer y cuando nos 
encerramos le dije a mi papá que ya tenía algunas can-
ciones; él tenía algunas maquetas, decidimos juntarlas. 
Es así que toda la pandemia estuvimos trabajando en 11 
canciones para mi disco ‘Mil cosas’, que va salir recién en 
noviembre de este 2022.

Estamos en un plan de sacar una canción cada dos meses, 
hemos lanzado cuatro canciones y en noviembre se lanza el 
disco. Quiero que sea en mi cumpleaños, y quiero hacerlo en 
grande, una presentación de nosotros, invitar a más artistas 
para que se unan, es lo lindo de todo esto. Nia Cole ya tiene 
un año de carrera, pero hemos conocido a muchos artistas 
del medio, de mi generación, son unos capos, ahora tene-
mos hasta colaboraciones, a mí me encanta este mundo, ya 
me siento bien y no tengo esa inseguridad en el escenario.”

PODEMOS ESCAPAR

“Nia Cole es solista, aunque tengo una banda que me 
acompaña y está mi papá que es mi productor y baterista; 
entonces es un proyecto nuestro, pero al final solista. Yo 
sería la imagen, pese a que detrás él está siempre, cuan-
do componemos también. La canción ‘Podemos escapar’, 
que fue nuestra primera canción, lleva una maqueta de él, 
a la que después le agregué la letra y la melodía. Muchas 
de las canciones fueron fruto del trabajo mutuo, con mi 
papá trabajamos así.

En pandemia no podíamos llamar a músicos, así que 
ambos trabajamos, no sé qué hicimos para aislar el so-

nido y empezamos a laborar 
en un espacio súper casero, 
en términos de grabación 
y de musicalización. Tengo 
que admitir que para mí la 
pandemia fue música, músi-
ca y música.

La letra dice algo así: ‘Pode-
mos escapar de todo aquí, 
mañana puede que no sepa 
a dónde ir, estoy decidida a 
quedarme aquí, me miras sin 
parar te acercas mucho más, 
tu voz es mi reproche sobre 
que es amar’.”

VOLVER A LOS 
ESCENARIOS

“No había vuelto a pisar un 
escenario hasta que en la 
Feria del Fin del Mundo in-
vitaron a varios artistas; yo 
sacaba covers, me invitan y 
acepté, decidimos meterle 
algunas canciones más que 
habíamos compuesto, esto 
fue en la calle Comercio, 
a principio de julio del año 
pasado, fue un reto porque 
antes no habíamos tocado 
juntos; no fue la mejor pre-
sentación, pero me ayudó a 
poder decidir de lanzar mi 
primera canción.”

SERGIO SALAZAR 
ALIAGA

Cientista político.

NIA COLE (PRIMERA PARTE)
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